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" Ragioneria
Gi.u llo Giussan i

Contabilidad general
Alberto Arévalo

Notas bibliográficas

Mi amigo, el eminente profesor del Instituto
técnico de Milán 111e ha -dedicado U11 libro el que'
mucho agradezco. La obra seIlama Raqioneria y es

el primer volumen de una enciclopedia de contabiliclad de la que parece
irán escribiendo un tOIUO diversos profesores. En este volumen se tra­
ta en' general la. contabilidad, estableciendo los diversos sistemas exis­
tentes y fij ando' .los conceptos sobre la hacienda. Si todos los volúme­
nes que siguen, son de la bondad del primero, nos podremos. hallar
con una verdadera obra de beneficio universal, 'porque hasta ahora
se ha escrito muchisimo sobre contabilidad, .mas no tengo conocimien­
to de que j arnás se haya realizado un trabaj o de composición de las
diversas especialidades de cada uno, para obtener así en conj unto el
supra-summurn -en materia de contabilidad.

U 11 esfuerzo semejante, pero más en pequeño podría ser imitado
por nuestros contadores públicos y con seguridad, que siendo todos
nombres acreditados intelectualmente, podría ser todo un éxito, dado
que no sólo los estudiantes, sino también los profesionales, aceptarían
gustosos ese trabajo. Es una obra que podría realizar el Centro de Es­
tudiantes de Ciencias Económicas o el Colegio de Contadores en cua­
dernos mensuales, por ejemplo, eligiendo cada escritor su especiali-

_. dad apareciendo publicados de acuerdo con un plan previamente me­
ditado.

D. A. F.

Es un folleto que ha escrito el contador
público Alberto Arévalo, que parece ser un
hombre muy laborioso y muy dedicado a la

especialización de la contabilidad. Hombres que trabaj en en ese sen­
tido, nos hacen grandísima falta. El estudio de la contabilidad por los
mismos profesionales, tratando de perfeccionar los métodos y de acla­
rar determinados puntos, es algo que siempre me ha entusiasmado ver.
Por desgracia en nuestro país la falta de reglamentación, no ha hecho
dar. todo 10 que son capaces nuestros profesionales y de su parte el
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Colegio de Contadores de la- Capital, debería imprimir un mayor vue-­
lo a sus r.euniones, organizando asambleas en que se controviertan de­
terminados puntos, dar conferencias, hacer publicaciones y realizar una
propaganda general en favor de la profesión, que anime a los indecisos
y que provoque poco a poco el entusiasmo por ternas cada¡ vez más es­
pecializados de contabilidad.

El señor Alberto Arévalo, a quien no tengo el gusto de conocer
sino a través de sus trabajos, me parece -un espíritu investigador y que
podría encauzar esa gran obra en el Rosario.

Yo creo, que ya la contabilidad en sus rasgos más generales está
suficientemente tratada en muchas obras y 10 que sería de desear ver,
sería la especializaci6n; -tornar -temas aislados y profundizarlos en todos
sus detalles, porque esa es la única forma de perfeccionar. El resultado
de largos años de estudio y discusión sobre un determinado tópico de
contabilidad, daría un precioso fruto, en cuanto a experiencia, biblio­
grafía, sistemas aplicados, modificaciones, crítica, etc. He ahí como la
contribución de los contadores argentinos podría ser mundialmente
apreciada y el renombre y crédito de los contadores públicos, se im­
pondría por fuerza de la demostración de su sabiduría.

D. A.·F.
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